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Itelojeria ik i . lera 

Limpieza do un reloj Roskopf ó Ancora, 1'5C Ptas. 
Cueriia do nn reloj id, id. 150 » 
Tí;je de volante id. id. 3 » 
L'iíipifza do un dosportador id. 1 » 
Ua cristal para Roskopf ó Ancora, id. 0'75 » 

MARIANO VERA, PLATERÍA 80. 

KOTA.—Toc ia s las compo.skiraa de esta casa se ea(ri-gan QOÍI tar-
tarjela de garan t ia da t S - A i o A t r a r ' O ^ oñps. 

Se empavonan relojes como en fabrica. 
eS~í,.iíW!»ira».HWJfiKMti».TB««C»iBS«ire»K«ÍK^^ 

•dué t r i s t e z a l 

Ya se liarj coraasizado á ver 
\^.^$ábanas nutridu.s de capiijo, 
que ¡son conducidas á las fábri-
cag de la Puerta da GasliÜa. 

Antea, de ó.-tus riqufízas que 
acaparau casas extranj ras, que­
daba «Iproductoíiitegroen nues­
t r a ciuda,d, hoy van á aumentar 
los rendiiuientos fabriles do la 
VJeina República, 

Cuando vemo.sá uno de nu^̂ w-
trog huertanos caminando detrás 
di! pací nte auimai que sobro 
BiXn lomos lleva preciada carga^ 
se anona el espíritu, pues non 
p uece quQ su pesada y torda 
marcha envuelvo la, m a s íirine 
protesta porque.i.oleramo.s fa!ga 
ele f-nlre nosotros la primera mu-
tcria de industria tan pruducí -
Ya. 

E'i todos iO'í paiíe'í oivslizadoB 
S^ procura cons rvar y á .gt-̂ rb s 
po8Íb = 8 engraniccer aquellas !•)-
duslrias quf> son in;íg.)t:ib'eH ve­
neros de i'iqu za; en España no 
tan solo no s« procura, si que 
tani'*ién parece que rsoa satis­
face,que vengan los estraños á 
recogerlos cuantiosos beneficios 
que reporfc tn nuestios produc­
to' '. 

Nada de particular Londria 
f i i e ecüusa de lo qu.i decimos 
anf,-,riwj mente , la, po(-a, inejiír 
dicho, ¡a n n g u c a protección que 
los ^obi rcO' pre.-^ían á las dife-
reníosi i rdus ' r ias que en o'ros 
tiempo-- .'-e desanoibiban en 
n'i'^^tio pni.s y que hoy d s^ra-
c'ndíinií píe b'»n d-sa¡uireci lo 
p r coiiipleío e n ¡líM-j-icio do 
jiüc Iro-- iidercM!' en genera!. 

Dos? fuoutf.s inagotables de ri-

Cjiír/.a .eb.oraaiU. p..ia. Muicia 
í 

las industrias de la .seda y el pi­
mentón, y sin embargo vemos 
que la primera ha quedado re­
ducida á la cria, del gusano y 
enajenación del cnpillo que n% 
paga id juQcio que nos imponen 
¡os mercados extranjeros, y la 
gegaada si bion cont inuamos 
obteniendo ,sus boiieficios^ lia-
breajcíí de confusar que no al­
canza el desarrollo y la impor­
tancia quí poJ ianvs esperar y 
que 0u otro p^us i-n-nos soSati-
cador que el nue-t o, so hubiera 
conseguido ll-g-r á tal optado 
de eagrandeeiit i iento que nos 
cobicara k la a l tura do los pri­
meros ii dnstríales y oomercian-
ti"s d> Europa. 

Per) no eeñor, os mas barato, 
que nae.stros buertanos, después 
da n sotaníes afanes, de peuali-
dair'H.'iin cuMile, pongan en ex-
traña^ m;ii!on oíos pe lacíios de 
oro, pues no es o t ia cosii cada 
cnpiMo, que reunir unos cuantos 
c;i¡);L »i, H ¡lara dedicarlos á OSU 
productiva industria, y ensíin-
clüuli en fonjja, tal y ea tales 
co^uiicU) ¡(s, qu ) pudieran im­
ponéis- á los (¡lie hoy, por nues­
tra incuria ó falta dn iuiciativiis-
uos, tienen supeditados á su vo-
luiit-ul haciéndanos tuscar el 
freno. 

No ignoramos que todo cuan­
to b̂o nos ocurrí decir sobro el 
()ariic.ular al coirer de la p ' u -
ma, es lo niisnio que ¡adr.ir ú 
ia iun;>,no IrJ do dar resultado 
ni 'guno; pero aunque así Bca, 
kyrtir)oa, constar que un }iais 
düudo el e ipírsío do asGCÍ;tc¡()u 
es c^m'i l id n c j i t i v i i , nunca 
puedo llegar :•! e. I «lo de cngr;!n-
ded i .ucn 'o (¡u ' merece el que 
como el lui'-M':) cuenta con w\ 
UQ cie'o ¡ncoiLtparabla y uu sue­
lo por'ecíííjiaio. 

Triste , tristisisimo es, pero 
hay qua confesar que lo t spues-

[ lo ps una verdad innegable: 
f aquí las grandes fortuna a, duer­

men el pesado y tranquilo sueüo 
de la iüoeencia, y si algún capi­
tal se pone en juego , es para 
darlo al lauto por ciento. 

¡Qué tristeza! 

l\ 10II1 U 
Regresaban á, su pueblo dos 

uuzos , Pedro y Roque, por la 
carretera queoonducía a l a ciu­
dad, y pasaron por una posada 
que jun to al camino había. LI ; Í -
m6b"S la atención la gresca que 
se oía en el corral, y t repando 
uno de el ¡o» por his b;trda.% que 
no e.stübRU muy altas, v i l q u e 
dos gallos eataban paleándose 
furioRamente, llenes de sangre 
y con las crestas colgando. 

—Sube, Roque, y verás que 
riña de aa ío-f uiás imn la. 

Trep,') Roque j se colocó j u n ­
to á su Gomp*fioro. 

—¿Por cual apuesta'! lú, por 
el colorado 6 por el negro? 

—Yo no apuesto poi 'ninguno 
de los do-; pero te propongo una 
solución ¡iacífica del cenflioto. 
En la venia no hay nadie, por las 
señas, pues no se oyó el uicnor 
r j idoy la p u e i U e s t á ceriada, 
como ves; estos anímalitos so 
van á millar, mejor ser;'i que les 
retor/„inios el poícu-zo, io.s da­
mos una O!uorle dulce 3: e.-̂ la 
noche nos los cenamos con hU-
g r í í . 

—¡Y los vamos á roldar! 
— ¡Qué tonto erfs Perico; 

ahora voscl-!, ven conmigo. 
Bajaron al 'corral y entre los 

dos, en un abrir y cor'ar los ojos, 
pascaron á 'os reft^rid s contriu-
cantes, !6s|iie¡on gar ro te , «e OÍ 
me'.i ton en las fajas, salvaron 
las taii-ií', y j'ió.s para qué os 
qu'ei'n. 

— ÍJígsron A casa de Perico, 
I9 Gontsri 11 ui a bola muy gran­
de á la madre de ó^le sobro la 
adquisición de los gallos, \>ot 
que era l)«ata y podía ten r al­
gún e s í r ipu lo , y consiguieron 
fácil meo te qu i s-? los! gui--as@ lo 
mejor que pudo. 

C- naron oplparanieoíe l l oqu í 
y Pedio y pasaron una noche 
alegre, puos bien dijo quién dijo: 
tripa Ib na... 

A Perico se le a t ravesó su ga­
llo en ¡a coueiencia, y en toda.s 
parte? veía el C.MÍIÍUO, la venta, 
el coi'ia! y los ga.llos. 

Llogó 'a S-ntii Cueresm i y su 
madre tod'i.s los días macbacaba: 

— pririco, que tienes que ir á 
confesarte, q:!C Menos qu?? salir 
do la obligHcióii como cristiano. 

Perico se res 's t ia . . . Pero la 
gr.-'.cia venció, y el buea Perico 
se feé á 1.1 ig'e:.ia y so arrodilló 

á los pies del Sí ñor cura. 
— V a m o s , Per ico , habla, di 

el peeado más gordo y verás co­
mo los otros salen eomo uíia se­
da, porque por el agujar© gran­
de pasan las cofias chrcas, y por 
el chico n o puedeu pasar las 
grandes. 

Perico se desaló en un lorren-
te de lágrim is, y el s.mor cura 
lo apretó sobra su corazón, y 
allí vació SUS culpas el huraible 
Peri(;o, eujpezando por lo de 
los gtiPos. 

—Bien, hijo mío: tienes que 
restituir—le dijo el eura.—Tie­
nes que ver á tu compañero; 
compráis un gallo cada uno, y 
vais á la venta , pedís perdón al 
ventero y le d volvéis los gallos, 
pues solamente bajo esta c('ndi-
ción te puedo abselver. 

— ¿Y si mi amigo no quiere 
compiar el suyo? 

—Tienes que comprar til los 
dos y restituirlos. 

Así lo prometió el bueno da 
Perico al .oeñ<u' cura, y éste le 
dio la absoluci(5n. 

En cnanto salió Pedro de la 
igles'a se fué en busca de Roque 

— Oye, Roque , sabiS que te ­
nemos que devolver aquellos ga­
llos que robamos? 

—¿Q^'Q güilos? 
—¿P. ro ya no te acuerdas de 

aquello-i que se estat)au pelean­
do y que mi madre nos guisó 
porque la engaña,mos y tíos lo 
ci-Muimos junios? 

—-¿Percí quiéíi le ha dicho se-
mej;>nte tontería. 

—¡RI señor cura que me ha 
eonfvsado! 

—Eres tonto d.> remate; j a 
verás como j o me voy á confe­
sar, le cuento la verdad al con-
fs'íor y no ü)e dice ni m.'uda lo 
que t« ha dicbo y mandado á lí. 

Fué-e Foque A la ¡gle.sia y se 
arrodilló en el coníesonario del 
sefior teniente cura. 

Empezó su coufesión y á poco 
la dijo; 

—Tengo, Padre, que hacerle 
una censulla. 

— Di lo que quieras, hijo mío. 
—Pues una cosa que nos ocu-

rríí5 á un amigo y A mí. 
—Dílo, l i jo mió, no te dó 

vergüenza, todos somos pecado­
res. 

íbamos, padie , pnr un cami-
í)o, y pasau)os por una venta , y 
nosi encontramos en el 'a á dos 
que esbibau riñendo inuy fiera­
men te . 

—¿Y qué hicisteis, liijo mío? 
— P u e s los separamos con;o 

pn iim')s% padre. 
—Hids le is muy bien ¿y des-

puó ? 
— Pit'^s nos los llevamos con 

uosoíjo^ y cenamos oon ellos. 
— Así .-e hace, a.sínos lo man- ' 

da Dios, que tengamos caridad 
con o! prójimo Sienspro que to 
encaenires "u s^miejintes condi­
ciones haz lo mismo y D os te lo 
pieiuiíuá, hijo mío. 

—Terminó Roque su C(,)ife-
sión. El sarerdole ínvantó la ma­
no; Dé ¿lid... 

Salió Roqu 1 de la iglesia y ^e 
íué en Ijusca do Pedro. 

= Veí', tonto, como á ¡ni ¡.o 
•ne ha dicho el señor cura lo qu» 
á lí. j\!o h i. oi(dio ijuo íiícimosí 
muy bien, y que sie-mpre que 
me emui-nire < n parecidas con-
dioionf's que baga 10 mi.saM". La 
bendita madre do Perico, eu^e-
rada por éste, compró los gallos, 
j su hijo cunipb'ó re.sliluyen io. 

P. S, P. 

iñ mmuBh 
m SQlllUCtlE 

Entre los detalles de las fi<'.s-
tas celebradas m M^ulrid con 
motivo d d centi narlo del «Qut-
jote>, destácase uno quo 'le-
mueslra la simpatía profunda y 
ro.=fp' íuosa admiración.que pea­
la -señorH marquesa de í.quiiu-
cbe, sienten las clahes popu­
lares de) toda España. 

Al desfilar los orfeones cátala 
nes, gallegos y castebanos^ frente 
al palacio de la señora marque­
sa, SG hallaba ésta en uno de 
los balcones, y al verla el sen ir 
Landín, direetor del «Diario de 
Pou teve i r a» , que acompaña­
ba á lo; orfeones gallegos, dió 
un viva á la protectora de ios 
pobres, que fué contestado por 
1(13 oríeoniatas, convirtiéndose 
en una ovación que duro algu­
nos minutos . 

E' pueblo responde sienipre 
con inmensa gratitud á quienes 
le amparan y protegen y ea e^te 
concepto el nombro do la ¡lus­
tre dama es'á eu oi corazón y 
en la memoria de los necesit -
dos y Jo los humildei!. 

¥1 DÍARIO MURCIANO 
Periéiiico [lai'a lodos 

lmi€^^0E: l i a § B B a l a s e 
Una peseta al mes en toda España. 

TAHIFA DEANI;NC! P 

Los ioseitos Cutre 1;I:H Ü ;1,Í;.-.:^, 

á 25 céiitiinOB da pásela ont'U. 

Lo."* pernianentos á precios c:!\-

vencioDale.<. 

Couiuaicado,-?, eu scecióa aeutr i', 

desdo O .25-pas('ta:<, á ciaco patíi.iac 

líueu. 
Anuncios oñ-;ialos áO 25 p'j-jotat 

liní-a. 
Uidaceiou y aJmiuiüir;." u"' 

Vi;'toriü, üúai. 53. 


